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La oración fúnebre de Hipérides

Resumen: El epitafío era el discurso que se decía en nombre del Estado ateniense en
las honras fúnebres dedicadas en común a los ciudadanos muertos en la guerra. El epitafio
de Hipérides es el único realmente pronunciado por su autor en homenaje a los muertos por
la patria. Este discurso fúnebre se aparta de los tópicos convencionales del género y es
asimismo claro exponente de la ideologla política de su autor.
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Tbe Funereal Prayer by Hyperidis

Abstract: The Epitaph was the speech delivcrcd on behalf ofthe Athenian State in the
funereal honours dedlcated lo all citizens who died in war. "Hyperidis'Epitaph" is the only
one addressed by his author paying homage lo the dead for the homeland. This funereal
speech departs from the conventional topics of the genre, and is also a clear exponent of lhe
author's political ideology.
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r.·)'EPitafio (Em'tci<!>to<;)era el discurso que se decía en nombre
. _ del Estado ateniense en las honras fúnebres dedicadas en

común a los ciudadanos muertos en la guerra. costumbre que se remontaba a
Salón. En la tumba del Cerámico. en los suburbios de Atenas, una procesión
de ciudadanos y extranjeros, hombres y mujeres, ho?raban a los muertos
caídos en el campo de batalla. Allí se pronunciaba el discurso que elogiaba a
Atenas ya sus ciudadanos muertos por la patria,

Muchos discursos fúnebres se habrán pronunciado en Atenas en los
tiempos clásicos; sin embargo, uno solo conservamos de esta índole que
realmente fue dicho en una ocasión de tal naturaleza y además por su
mismo autor. Es el Epitafio de Hipérides <' Y1t€peí.8r¡<;), por los fallecidos
en el primer afio de la guerra de Lamia contra Antípatro, el general
macedonio.1 •

Las oraciones fúnebres llegaron a constituir un género oratorio. Se
redactaban según tópicos establecidos por las costumbres: el exordio del
orador para pedir la benevolencia del auditorio por las limitaciones de su
palabra; el elogio a Atenas por el coraje de sus muertos; el recuerdo de
hechos trascendentes de la historia ateniense como las guerras médicas; el
reconocimiento a los soldados muertos y, por último, las palabras de
consuelo a los padres y a los asistentes con la invitación a que se retiraran a
sus casas después de lIorarlos.2

Escasos son los epitafios que han llegado hasta nosotros (o de los que
tenemos noticia): el de Pericles, transmitido COIl mucha libertad por
Tucídides; el atribuido a Lisias por la guerra de Corinto; el modelo de
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Gorgias -ejercicio de escuela-, considerado una de sus obras maestras.' el
imaginario e irónico Menéxeno de Platón, y el pseudo demosténico de
Queronea." Es decir, que contamos únicamente con el Discurso de
Hipérides, aunque incompleto en su parte final 5 compuesto y pronunciado
por su autor en la primavera de 322 para honrar a los muertos en Lamia pero
especialmente al estratego Leóstenes (Acrocr8ÉVTV;), muerto durante el
invierno de 323-322. El texto es de indudable autenticidad.

La Guerra Lamíaca, particularmente dura según Hipérides, significó el
último y desesperado intento por la libertad de Atenas," ciudad que
aprovechó la circunstancia de la inesperada muerte de Alejandro en
Babilonia en 323.7 Hipérides y Leóstenes, dirigentes demócratas y
nacionalistas promovieron una guerra de liberación de' toda Grecia bajo la
dirección de Atenas. Como siempre Foción, oponente político de Hipérides,
aconsejó la abstención. Sin embargo Leóstenes movilizó a ciudadanos y
mercenarios contra el poder macedónico.

Leóstenes sitió a Antípatro en Lamia y aunque todo se perfilaba como
una victoria, la muerte en combate del estratego ateniense hizo cambiar la
suerte de Atenas.

Hipérides, amigo personal de Leóstenes, fue encargado de la Oración
Fúnebre. Abogado y orador brillante, nacionalista combativo y acendrado
patriota, político incorruptible e intransigente, Hipérides dio a su oración
fúnebre singulares matices. Sus palabras no fueron simple repetición de
frases hechas y lugares comunes; sus sentimientos por la patria en peligro y
el dolor causado por la muerte de Leóstenes se manifiestan en ellas.

Dedica el exordio taxativamente a Leóstenes, además de los otros
ciudadanos caídos en la guerra: ... AErocr9Évo'UC; 'tou cr'tpa'tT)You Kat 1tEpt
'trov dAAroV 'trov I-LE't' EKEÍvO'U 'tE'tEAEU'tT)K6'trov EV 'tcp 1tOAÉI-Ll:p(1.1),

En la polis democrática las honras fúnebres a los que morían en la
batalla se hacían en común, la idea de igualdad impedía la lndividuación.i
A Salón se le atribuye la disposición de limitar los lujos funerarios. Pero he
aquí que Hipérides comienza su discurso con un personalizado homenaje al
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general que dirigía la guerra; incluso el Epitafio está dedicado a Leóstenes.
Más adelante vuelve a nombrarlo:

-cóv Se a'tpa:t1TYOv Aec.oa6évll Oto. aJ.1<p6'tepo:· 'tTle; 'te yo.p
1tpoo:tpéae.c.oe; e.l.allYn'tt¡c; 'tf¡ 1tÓAe.teytve.'to, !Co:l 'tTlC;a'tpo:'te.ta:c;
tJyeJ.1d>v'tOle; 1tOAl'to:te; lCo:'ttcr't'll (Il.3).

como el meritorio estratego que asumió la dirección de la ciudad y de los
ciudadanos en la campaña.

La iniciativa de distinguir a una personalidad en un género que
tradicionalmente igualaba a los ciudadanos se corresponde con la
originalidad que otras veces manifestó nuestro orador." Por otra parte, la
amistad con Leóstenes se refuerza con la comunidad de ideales: el
patriotismo combativo, el nacionalismo heroico, el ideario democrático.
Pero también prefigura los albores de una época que se inicia (la
helenística): con la diferenciación del individuo de la xowovic, de la
comunidad. Es el perfil de una personalidad que sobresale en la comunidad
de ciudadanos.

Además, la forma de estructurar el discurso adquiere un matiz de
diálogo, alejado de formalismos extremos, porque al hablar del amigo se
acerca emocionalmente al público. La patria estaba en sumo peligro y la
pérdida de Leóstenes resultaba irreparable. Hipérides insiste: "es a
Leóstenes y a sus compañeros que yo quiero consagrar mis palabras" (1tEpt
o€ AECOcr9ÉvouC;"Kat 'tcDVaA.A.cov'to'ÜC;A.6youC;1tot1Ícr0J..l.at'fíor)) (1Il.6).

Hipérides no se explaya, como era la tradición en narrar los hechos
gloriosos de Atenas que todos conocían:

a.AAa 1tepl J.1eV 't&V !C01V&V ~pyc.ov 'tilc; 1t6Aec.oC;,<'bcr1tep1tpoe.t1tOV,
, $pcicro:t 1tO'.pCi.Ae./tljlc.o(IIl.6).

afirma que no le alcanza el tiempo para evocar el pasado, que el momento
no es oportuno para discursos (11.4). Pero sí hace el elogio de Atenas,
comparándola con el sol que recorre el universo:
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éí:lO"1tepyap b iíA.w~ 1tcicrav 'tl'¡v oíxoou [tvT]]v E1tÉpx'e'to:.t, 'td.[C; usv]
ciSpa~ 3to:.lCplv<.úv [lCa'ta 'to 1t]pt1tOV lCallCaA.&[e; 1tdv'to:. lCa8]t<J'tác;,
'tOte; 3e. <J[<bljlpocrt lCed E1t]tetlCÉ<Jt 't[&v av9pcim]<.úv Émll[eA.OúllevOe;
K]al yev[É<Je<.úe; lCal a~T]]C; !Cal Kap1t]cóv xod [lCap1t]lC[at 'tcóv
c.i]A.A.<.úv <:Í[1tá]v't<.úv 'toov etC; róv B[lo]v X.PT]otll<.úV,oü't<.ú~ Ka[l.] ~
1t6A.l~ fllloov 3ta'teA.e[t 'to]-bC; Ilev lCalCo\><<;> 1(oA.á~o[u<Ja, 'tOtc;] 3e
3tKalo<t>e; ~[olleoü<Ja]. tó 3e Icov av['t\. 'tf¡c; 3e<J1to't]Elac;
a.1ta<Jtv [CPtOvÉlloucra. 'tJcñ~ 3e. \.31.[otC;KtvMvOle; Kq.]l. 3anávat[c;
KOtVt'Wá3et]av 'tole; "EA.A.ll[crtV1tapa<JKeu]á~oucra (II1.5).

("As! como el sol recorre el universo entero distribuyendo las
estaciones convenientemente y creando un orden armonioso y
tomando cuidado de asegurar a las personas el nacimiento y
crecimiento de los frutos de la tierra y, en general de todas las cosas
útiles de la vida, asimismo nuestra ciudad se dedica sin cesar a'
castigar a los' malhechores y a dar seguridad a los justos, a extender
por todas partes el reino de la igualdad en Jugar de la autoridad
despótica, aceptando por sí misma los peligros y los gastos, garantiza
I~ ~egm:.idadcomún de Grecia").

Evidentemente Hipérides expresa su ideología democrática y el
"destino manifiesto" de Atenas de velar por la seguridad de toda Grecia.
Hipérides y Leóstenes habían planteado la guerra como guerra de liberación
de la Hélade del poder absolutista de Macedonia y no solamente para salvar
a Atenas de la presión ejercida por Pella.

Elogia nuevamente a Leóstenes porque se dio espontáneamente a su
patria, como su patria se brindó a Grecia por la libertad, cuando todo el país
estaba sometido ('tE'tCXt1tEtvOOJlÉvrlV) a las gentes pagadas por Filipo y por
Alejandro (V.lO).

Él, Leóstenes, fue elegido libremente, por los atenienses para dirigir la
guerra, caso muy distinto del de Filipo y Alejandro quienes se imponían por
la fuerza y para su propia gloria. El destino fue más fuerte y Leóstenes
murió (VI, ]3).
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Elogiar a Leóstenes, insiste Hipérides, es, elogiar a todos los
ciudadanos. Todos sacrificaron sus vidas por la independencia de Grecia en
el convencimiento de que estaba bien morir combatiendo por ella:

'tí~ yap O\'K dv O\K~[i.CO~] f:1ta.tVOLTl'tWV 1tOA.t'tWv 'tou~ EV 't4)OE 't4)
'ItOA.ÉllcP'tEA.EU't1Ícra.V'ta.~, ot 'tde; Ea.U'tWV \lfux.a~ ~OCOKa.V\l1tEP 't~~
'tWV •EU1Ívcov EA.eu9Epta.~, $a,VEpCO'tCX'tT]Vá.1tÓOE\~tV 't[a.ú't]llV
t¡yO'Ú¡.LEvOt Elva.t 'to\> [p'o'ÚA.]ecr9a.t 't11 'EA.M,Ot 'tT¡v EA.E[u9sp]i.a.v
1tEpt9stva.t W ¡.La.x.o¡.L[évou~ 'tEA.EU't~cra.t Ú1tEP a.Ú'tii[~ (VI.16).

De otra manera, reflexiona el orador, toda Grecia estaría bajo el
mando de un único jefe (áV'U1tE'Ú9'UvoC;),así es como todo el mundo obedece
a un rey y la leyes el rey. Otra vez su ideología política se manifiesta con
estas expresiones contrarias al dominio mundial macedónico:

ap' OÚK dv evoe; Ilev OEcr1tÓ'tO\) 'tTtV OlKOU¡.LÉV'll' \.l1t~KOOVéi1ta.cra.v
dva.t, v61lq:l oe 't4> 'tO'Ú'tOu 'tp61tq:l E~ á.V<XYKll~ x.p~0'9a.t 'tT]V
'EU<xoo; (VIn.20).

Se indigna de que los griegos tengan que honrar como héroes o
divinidades a hombres, en clara alusión a Hefestión, al que llama
despectivamente OiKÉ'tllC; (servidor) (VITI.21) del amo macedonio,
sepultado con honores divinos en Babilonia.

Las honras dedicadas 'a estos valientes son dirigidas a ciudadanos que
sin hesitar ofrecieron sus vidas por la patria, sostenidos por Leóste.nes, 'no
por un amo, sino por un ciudadano elegido como estratego. La diferencia es
abismal y hace a toda una conceptualización política de vida. Se es feliz si
se obedece a la ley, no a un hombre, en clara reminiscencia esquileana. La

I I

EVOcx.tl!OV1.cx.se logra con la cx.'U'toVOl!1.cx.(IX.25).
Estos ciudadanos, opina Hipérides, sacrificaron un cuerpo mortal

(9vr¡'tov O'rol!cx.)pero alcanzaron una gloria inmortal (a.9civcx.'tov06~cx.v)
(IX.24); murieron para que otros vivieran con honor (a.vilA.roO'cx.vdC; -eo '
'tOUC;d.A.A.o'UC;Kcx.A.roC;~iiv) (IX.26) renunciaron a la existencia para ser
inmortales (~E't1lA.A.cx.x.6'trov~~O'OOl.V) (X.27).
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En verdad, estos patriotas renacen al VIVir en las memorias de sus
conciudadanos. Es un segundo nacimiento, mejor que el primero, porque
está lleno de gloria (X.28-29). Ellos aseguraron la prosperidad pública y
privada (X.30). Por supuesto, especialmente es a Leóstenes a quien se debe
recordar, más aún que a los héroes de Troya. Éstos combatieron para vengar
la injuria infligida a una sola mujer; Leóstenes, con sólo las fuerzas de su
patria humilló el poder que asolaba Europa y Asia (XII.35-36).

Le6stenes, con su valentía y sensatez (cX.vOpEíc;x.KCÚ <!>povÍ'jaEt)
(XIll.38), al servicio del OTULOC;,es más importante que Harmodio y
Aristogitón (' Apuóóiov Ka.t .Aptcroyettcov); éstos liberaron a Atenas,
Leóstenes a toda Grecia (XIll.38-39).

La consolación final del epitafio agrega una idea ya sugerida en otras
fuentes: estos muertos están ya libres de enfermedades y dolores y de todas
las miserias que abaten a la vida humana: Ka.t 'tow aAArov 'trov
1tpoa7tt1t't6v't<.OvE\.C;tóv av8pw1ttvov ~tov (XIll.43).

Igualmente Andrómaca consuela a Hécuba de la muerte de Polixena
(Eurípides, Troyanas 637ss.): "es mejor morir de una vez que vivir
miserablemente, no se percibe dolor por mal alguno". También Sócrates
prefiere morir a sufrir el deterioro de la vejez (Jenofonte, Apologla, 6 y
Recuerdos de Sócrates, IV.8).

La divinidad, para Hipérides, se preocupa de los atenienses porque éstos
se oponen a las pretensiones sacrflegas de los macedonios: Ú1tO'tO\)
8cx.t~ovto'U't'U'YXá.VEtV(XllI.43).

Si bien Hipérides respeta las líneas convencionales del género,
incorpora elementos que hacen de su Epitafio una oración singular:

- La individuación, cuando se menciona específicamente a Leóstenes con
un perfil que lo distingue del grupo de ciudadanos que reciben el
homenaje colectivo.

- La deliberada omisión de la extensa arenga sobre la historia ateniense.

- El rápido pasaje de los temas tradicionales al tema que los convoca.
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- La insistencia en las razones psicológicas, que responden a los criterios,
de que los ciudadanos actuaron con el convencimiento de que era
una prueba de su libre voluntad asegurar a Grecia su atmósfera de
libertad y que estaba bien morir en combate por ella (VI.l6).lO

- El claro mensaje político democrático y nacionalista, con una carga
ideológica muy fuerte porque en esos momentos peligraba la
CX:O'tá.pKEta. de la polis y la libertad de Grecia entera ante el avance
irresistible del absolutismo alejandrino que, intentaba sofocar a la
democracia ateniense.

- La importancia de la vida espiritual después de la muerte. Los
ciudadanos muertos en Lamia vuelven a nacer a una vida gloriosa
por la fe en la inmortalidad del alma.

Como no era permitido referirse a ninguno por su nombre, fue una
verdadera audacia introducir la innovación de nombrar a un ciudadano,
Leóstenes, en una are~ga pública en nombre del Estado. 1 1 Para Colin (1938:
283) es el mérito más destacado de esta oración fúnebre.

Hipérides, además, establece una notable diferencia conceptual e
ideológica al elogiar a ciudadanos que eligieron Libremente a su estratego
(en tanto éste como aquellos ofrecieron voluntariamente su vida por la
libertad de la Hélade), y no humillarse (ni uno ni otros), ante el superhéroe
macedonio que con su fuerza y ambición sojuzgó la libertad, la ley y la
religión de Grecia.12

Este Epitafio es claramente un discurso de combate, de protesta contra
una dominación insoportable, es un discurso no convencional con fuerza
política y simbólica.
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En agosto o septiembre de 322 los macedonios triunfaron en Cranón y
así terminaron con la independencia de toda Grecia y con la democracia
ateniense.

Hipérides fue tomado prisionero y murió en la tortura. Una tradición
dice que el verdugo cortó su lengua para impedirle hablar; otra, que él
mismo lo hizo con sus dientes para no revelar secretos de Estado. Violando
principios religiosos, los enemigos prohibieron las honras fúnebres pero ti ,,;;
incinerado en secreto, sus cenizas llevadas a Atenas y sepultadas allí
secretamente en la tumba de la familia (Vidas de [os diez oradores, IX.849,
B.C.12-14).

Nació Hipérides alrededor de 389 en Atenas, de una familia de buena
situación económica, recibió una excelente educación, fue discípulo de
Isócrates y tal vez de Platón (Vidas, IX.848,D.3). Abogado brillante y
político intransigente, ardiente patriota, demócrata convencido y
antimacedónico sin hesitación, Colaboró con sus bienes en la defensa de la
patria." Es uno de los organizadores de la resistencia en ~I momento de
Queronea en 338. En esa dificil situación propuso una medida audaz que
conmovía la estructura misma del Estado ateniense: dar la ciudadanía a los
metecos y la libertad a los esclavos que participaran en la defensa de la
polis. Por supuesto, fue objeto de una acusación por ilegalidad
(ypó.cpEcr8cx.t 1tcx.pav~J..lCl)v) por un ciudadano llamado Aristogitón (Vidas,
IX.849, F.8-9). Hipérides fue absuelto pero la medida no se cumplió."

No obstante su irreprochable actividad política,15 su vida privada era
muy distinta y no correspondía a un posible discípulo de Platón. Amigo del
lujo y de la vida fácil:

1!11&úvcxcrijcn lCCXAW<; ~ílv.
1!11I!cxBw v 'tÓ. KCXA.a. 'tÓ.

Év ~ 13íq> (Fragm. 207 Jensen).
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gourmet, amante del vino puro (aKpa:tOlCcó9rov) y de las mujeres hermosas
(amó a Mirrina, una de las heteras más caras de Atenas). Las anécdotas
escandalosas abundan en su vida privada.

Pero este hombre singular vivió y murió por sus ideas, que nunca
traicionó y defendió con energía inflexible (oelvro(jtC;). La patria contenía
para él el ideal más hermoso. En la oración fúnebre afirma:

OÚOÉ.VEC;yap lICÍl1tO'tE'téi)v YEYovó'twv O\>'tEnspí Ko.A.A.lÓVWVOÚ'tE
1tpOC;\.axupo'tÉ.pOUC;OÚ'tE IlE't' eAo.'t'tóvwv t¡ywvtaav'to, 't1']váPE'tTJV
\.crxuv, Kal 'tTJVáVOpEto.V 1tAfj90c;áAA' OU'tOV 1tOA.UVápt9llov'twv
aWlleX'twv cIval KplvoV'tEC;(VII .19).

("Jamás hombres, antes de ellos, habían combatido por una causa tan
hermosa, ni contra adversarios tan poderosos, ni con recursos tan
débiles; pero ellos estimaban que en el sentimiento de honor reside la
verdadera fuerza y en el coraje la importancia de UD ejército, no en el
gran número de hombres").

Su muerte emblemática mereció el mismo epigrama compuesto para
Demóstenes:

E'l1tEp tcnv yVCÍlIlr¡pCÍlI..rrJV'Y1tEPE\.Or¡C;elXEV OÜ1IO't'dv
'EAA'!ÍVWVTiP~EV·APllC;Mo.KEOCÍlV(Col in, J 938: 50, n. 1).

("Si la fuerza de Hipérides hubiera igualado al vigor de su
pensamiento jamás la espada de Macedonia hubiera podido mandar
sobre Grecia").
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Notas:
1 Los papiros con los discursos y fragmentos de Hipérides fueron descubiertos en 1847 en
tumbas de Egipto. La primera edición de Jensen data de 1917. .

2 Posiblemente los lugares comunes que se repetirían en los discursos fúnebres indujeron a
la íronía platónica del Menéxeno. "Tal vez no se pueda encontrar entre todos los diálogos
de Platón otro tan entera y completamente burlón, satírico e intencionado" (Berguá, s / f:
35).

3 Según la ley de Atenas sólo podían pronunciar estos discursos ciudadanos atenienses. Del
discurso de Gorgias se ha conservado un fragmento en Planudes (s.Xl'V). El discurso de
Tucfdides es de 431, el de Gorgias de 421, el de Lisias por la guerra de Corinto es de 392,
el de Menéxeno de 386 y el de Demóstenes, de 338-337, todos ellos discutidos o no
pronunciados. .

4 Gastón Colin (1938: 209-394) publicó en la Revue des Études Grecques un amplio
trabajo sobre este tema. En él hace un análisis de los-cinco discursos fúnebres conservados
y no pronunciados y los confronta con el discurso de Hipérides realmente pronunciado por
su autor. Este discurso -añrma- carece de belleza estilistica y de ñlosofía, pero expresa la
personalidad y las convicciones políticas de su autor; además, por primera vez en una
oración fúnebre se da lugar a la actualidad.

s El papiro termina en la columna XIn. El final que encierra lo esencial de la consolación
fue conservado por Estobeo.

6 Sin duda, es necesario recordar también la Guerra Cremonldea en 260, ya en plena
vigencia del poder macedónico, y la titánica defensa contra Sila en 86.

7 Cfr. Plutarco: Vida de Foción.

B La igualdad democrática de raíz soloniana se ejemplifica en el relato herodotiano
(LXXX): cuando Creso pregunta a Salón cuál cree que es el hombre más afortunado y feliz,
el sabio responde que es Tela, el ateniense, porque en su patria floreciente vio prosperar a
sus hijos y a sus nietos y murió en batalla por su patria "mereciendo que la patria lo
dislinguiese con una sepultura pública en el mismo sitio en que había muerto".

9 Por ejemplo en la defensa de Friné, la modelo de Praxíteles. Aunque algunos dudan de la
veracidad de la anécdota, condlce el carácter no convencional de la misma con la
personalidad de Hipérides.

10 TtC; yd.p oUX: dv OtKcdwc; E1tatVOl'Tl 'trov 1tOA1.'troV 'tOUC; EV ~OE ~ 1tOAÉ¡J.Cp
'tEAEU'tl'¡cra.V'ta.C;, ot 'tdC; Ea.U't(Í}V 'VUXdC; t~WKa.V U1t€P 'tilc; 'téiw •En'f\vwv EAEu8Epla.C;,
qxxVEpw'tCÍ'tTJV a1t6~Et~1.V 'ta.-{m'¡v tl'YOÚ}1EVOt dva.t 'tOú j30úAEcr9a.t 'tÜ . EAAá01. 'tT¡v
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EA.Eu9EPi.a.Vn:Ept8ElVa.t 'tÓ I1a.XOl1tvouC;'tEAE'lYCijcra.l1l1tEp a..¡)'t~c; (VI.l6).

11 Leóstenes (cuyo padre, de igual nombre, sufrió un decreto de E'tcra:yyÜía. por una
malhadada dirección estratégica: . Ynsp EU~Ev'ln:n:OU 1) comandó un ejército griego para
un sátrapa de Asia Menor. Sin embargo no era un aventurero, siempre estuvo en contacto
con su patria (Colin, 1938: 274) donde era muy estimado, por esa razón fue elegido
estratego de territorio (cr't¡XX:tll),OC;em 'tTl X<.Ó¡>Q:)para el año 324-323 y reelegido el año
siguiente como estratega principal (cr'tpa:tr¡ybe; E'Ú 'toue; (mA.í't<X.c;).Además trabó
relaciones privadamente con los mercenarios desempleados de Ténaro, lo que le sirvió para
aumentar los efectivos de la guerra de Lamia.

12 El caso, por ejemplo de Olimpia, madre de Alejandro, que había negado a los atenienses
la facultad de restaurar la estatua de Diona, en Dodona, sede del oráculo de Zeus
especialmente venerado por los atenienses. Hipérides alude al suceso en el discurso
contra Euxenipo: . Ynsp EU~EV\.n:n:OU(XXXV.24ss.). .

13 Por elemplo cuando Filipo preparaba la expedición contra Eubea, Hipérides colaboró con
dos trirrernes (Vidas de los Diez Oradores, IX.849, F.24).

14 Aristogitón: -¿Has' propuesto dar la libertad a los esclavos?
Hipérides: -Sí, para que los hombres libres no vayan a conocer la esclavitud.
A.: -¿Has propuesto dar la ciudadanía a los que la habían perdido?
H.: -SI, para que todos los atenienses, unidos, combatan por su patria.
A.: -¿Has propuesto llamar a los exiliados?
H.: -Sí, para que nadie tenga que sufrir el exilio.
A.: -¿Tú no has leido entonces, las leyes que se oponían a tus proposiciones?
H.: -Yo no lo pude hacer, porque los ejércitos macedonios se presentaban delante de

ellas, bajo su sombra -y más aún- yo no redacté este decreto, sino la batalla de
Queronea.

Contra Aristogiton: Frag, 27-28 Jensen en Colin (1946: 29). Este diálogo no sólo es un
buen ejemplo de oratoria, sino también, y por sobre todo, una noble afirmación de
patriotismo y de energía.

15 Por ejemplo su decisión de acusar públicamente de corrupción a Demóstenes, de su
mismo partido y amigo, por haber utilizado en forma deshonesta una parte del dinero que
Harpalo aportó a Grecia: Ka'tO: t.llJ.l.ocr6tvouc; \l1t€P 'trovoApn:a.A.Eíwv.
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